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Según la aseveración española tres son las fechas inigualables de la historia: el Día de la 

Creación; el Día de la Redención y la última, la que celebramos hoy el Día del 

Descubrimiento de América. Y como las dos anteriores, la de la Creación y la de la 

Redención, esta del Descubrimiento de América es una fecha de la Revelación divina. 

 Por mediación de un visionario, por mediación de un gigante de la voluntad visionaria, el 

mundo se completa y la obra de Dios se agranda. A los continentes transitados y cargados de 

historia, se les agregan nuevos continentes vírgenes de caminos inexplorados y marginales en 

las culturas opuestas de Oriente y Occidente. La tierra gana con el descubrimiento de 

América, más tierra; la historia, más historia; y la humanidad, más humanidad. Dios se 

completa en el número cabal de sus continentes creados y se totaliza en la unidad del género 

humano. 

 Hoy, hace justamente cuatrocientos cincuenta y nueve años, la humanidad entra en la 

tercera etapa de su evolución; el umbral del tercer reino ha sido ya visitado y la creación se 

consolida en sí misma cerrando el círculo de sus revelaciones y de sus sorpresas. Hace 

justamente cuatrocientos cincuenta y nueve años, que un Genovés visionario de mundos 

insospechados, que un Genovés raptado en el séptimo cielo de la imaginación providencial, 

resuelve el problema de Dios en la geografía y el problema del Paraíso en la Fe. 

 Hace cuatrocientos cincuenta y nueve años que el océano perdió para siempre su misterio y 

dos mundos, dos culturas, dos esencias de vida se carearon. Cara a cara el mundo de 

Occidente con este mundo intermediario de América; cara a cara los milenios de la cultura 

mediterránea con esta eterna desconocida de América. Cara a cara la Fe revelada y el hombre 

redimido a la par del que vivía en el olvido de la gracia y en la espera del Viracocha. 

Encuentro real y predestinado éste de Europa y América; predestinado en la leyenda indígena 

del nuevo continente que esperaba siempre en sus ritos al hombre blanco que debía venir 

allende el mar. Y fue en un día como hoy que las estirpes vírgenes, que las estirpes puras 

como la tierra madre, recibieron en la pupila la humanidad de un signo y la hondura de una 

eternidad en la Cruz. Y fue ese conductor de Cristo, ese Cristo ferens, ese Cristóforo que en la 

hispanidad de su gloria se llamará Cristóbal, que realiza el milagro del acercamiento y el 

milagro de la compenetración. 

 Hace cuatrocientos cincuenta y nueve años que los mundos han perdido sus límites, y que 

la distancia ha perdido lejanía y que el tiempo ha perdido misterio. El descubrimiento de 

América lo ha acercado todo; las tierras y los mares; los cielos y los ríos; las selvas y las 

bestias; las cordilleras y los hombres. Y fue en un día como hoy que el mundo se redujo para 

que el hombre se magnificara y fue en un día como hoy que las naciones se desintegraron para 

que el hombre se completara. 

 Todavía no hemos podido medir la altura y la hondura del descubrimiento de América, 

pero sabemos que así como el Mediterráneo y Europa toda se extendió hacia lo ultramarino, 

América le cambió de tal modo el espíritu que desde entonces Europa ha debido ensayar el 

balbuceo de un nuevo lenguaje de la vida. 

 La ilusión, la esperanza, la aventura, lo imposible mejor, ha irrigado como ríos 

maravillosos del acontecer humano el espíritu del “homo sapiens”. La Ciencia, la certidumbre 

ilusoria de la Ciencia es gemela del descubrimiento de América y el contrabalanceo de las 

culturas, la lucha y el coraje, la pujanza y el estilo azaroso del vivir renacieron sobre el mundo 

como en las edades felices de las epopeyas míticas. 
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 Lo maravilloso del descubrimiento de América no estuvo en la lección que América 

recibiera sino en el deslumbramiento que América ha dado al mundo. Hay una lección 

desconocida aún en el milagro histórico y es la lección divina de la revelación de América. No 

de América vista a través del prisma de la miopía preconceptual, sino vista a través del regalo 

de América y de la gracia de América. Hasta ahora se ha pensado con frecuencia en una 

América mercenaria y almacenera; en una América emporio y depósito. La historia ha sido 

casi siempre escrita por hormigas que han visto en América el hormiguero del abastecimiento 

para las épocas de escasez; y se han olvidado de las promociones que América diera al 

impulso, diera a la esperanza, diera ala libertad de los hombres. 

 No se ha querido ver aún en la histología del continente que diera tanto oro al mundo, el 

hilo de oro que está en la trama de su espíritu y en la trama de su belleza. 

 Esta América soñada y realizada por Colón, esta América redimida que aún tiene sangre 

indígena, aún reza a Jesucristo y aún habla en español, todavía es, a veces, la malquerida y la 

injustificada en los decretos de los potentes y en las designaciones de los esclavizantes. 

 Y, sin embargo, ella fue agregada a la creación y a la historia y a la cultura y a la fe, para 

que el género humano expandiera el concierto de la gracia y la verdad de la buena nueva. 

 Alabemos por ello hoy, a los cuatrocientos cincuenta y nueve años de su revelación a todas 

las estirpes que identificadas con el acontecer de su destino, han sabido amarla como un suelo 

propio, como a una tierra madre, como a un hogar eterno y repitamos lo que Lope de Vega 

pone en labios de Isabel la Católica para redondear el misterio en el descubrimiento del 

Nuevo Mundo 

 

        Todo se debe a Colón, 

        Luz de este mundo primera 

        Dese cuenta al Santo Padre 

        De esta conversión y tierra, 

        Y a Génova, pues encierra 

        Tales hijos y es tal madre. 
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